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La presente investigación aborda los niveles y las causas de
ansiedad en las jugadoras de baloncesto de alta competición.
El estudio se realizó con una muestra amplia de jugadoras de
la 1ª División de la Liga Española de Baloncesto conformada
por 71 jugadoras de once equipos diferentes (edad 17-33
años). Se les aplicó el cuestionario de Ansiedad Estado-
Rasgo (STAI) de Spielberger y un cuestionario con tres
preguntas abiertas sobre los aspectos provocadores de
ansiedad ya sea en los entrenamientos como durante los
partidos, así como los aspectos generadores de ansiedad
referidos a la práctica deportiva en general.
Las jugadoras mostraron una puntuación de la ansiedad
como rasgo considerablemente más baja (media=18,4) que
la población adulta femenina, aunque claramente superior a
las jugadoras de la selección española, siendo también más
elevados con respecto a estas últimas los niveles de ansiedad
estado (media=20,1). Es posible que para acceder a la elite
en este deporte, además de las cualidades físicas y técnicas
requeridas, sea necesario que las jugadoras se caractericen
por poseer unos niveles de ansiedad rasgo muy bajos. Al
encontrarse acostumbradas y familiarizadas con las
situaciones provocadas por el deporte de competición,
podrían también contribuir a reducir los niveles de ansiedad.
Se observó la existencia de una relación inversa, tanto de la
ansiedad-estado (r= -0,339; p<0,004) como de la ansiedad-
rasgo (r= -0,380; p<0,001), con el número de minutos
jugados durante los partidos, pero no con la edad, los años
de experiencia o la posición ocupada en el equipo. Las
causas de ansiedad señaladas por las jugadoras tanto en el
entrenamiento como en la competición son muy variadas y
se refieren a aspectos relacionados con sus compañeras, con
sus entrenadores y, fundamentalmente, con ellas mismas, ya
sea por cuestiones físicas, técnicas o incluso ajenas a la
práctica deportiva.
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R E S U M E N S U M M A R Y

This research was aimed to investigate levels and sources of
anxiety in elite female basketball players. Seventy one players
from eleven teams of the Spanish First Division (age 17-33
years) participated in the study. Subjects answered the
Spielberger´s State-Trait Anxiety. Questionnaire and a
questionnaire that included open questions on sources of
anxiety during training, competition or referred to sport
participation.
Mean scores of trait anxiety were considerably lower
(mean=18.4) than those in the female general population,
although clearly higher than values obtained by players from
the national selection, being also higher state anxiety scores
(mean=20.1) . It is possible that elite players, in addition to
physical and technical qualities, require low trait anxiety
levels. Years of practice and being familiar with situations
induced by competition sport could also contribute to reduce
anxiety levels.
Results obtained indicate the existence of an inverse
relationship of both state-anxiety (r= -0,339; p<0,004) and
trait-anxiety (r= -0,380;p<0,001) with minutes played
during games. No relationship was detected with age, years of
experience or game location. Sources of anxiety were related
to peers, coach or, mainly, to themselves, and due to
physical, technical of even extra sport reasons.
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INTRODUCCIÓN

La ansiedad se puede considerar como un esta-
do especial de agitación y tensión, con reaccio-
nes somáticas y psíquicas especiales por antici-
pación, recuerdo o experimentación actual de
situaciones de inseguridad o amenaza, tanto
real como imaginaria. En un principio, el énfa-
sis en las investigaciones sobre la ansiedad se
basaba sobre todo en su consideración como
una propiedad de la personalidad estable, poco
diferenciada y unidimensional. En la década de
los sesenta se intentó dar un nuevo enfoque al
tema, procurando establecer relaciones entre la
ansiedad y otros parámetros de la personalidad
y distinguiendo entre ansiedad estado y ansie-
dad rasgo. Un autor fundamental es Spielber-
ger, quién afirma que las diferencias entre rasgo
y estado consisten por una parte en el sentido
de potenciación ligado al rasgo, frente a la
actualidad unida con el estado. Del mismo
modo, el rasgo suele ser estable y general, mien-
tras que el estado aparece con una cierta transi-
toriedad temporal y se caracteriza por una espe-
cificidad situacional1. Este autor se inclina por
un esquema interactivo unidimensional y afir-
ma que las diferencias individuales en rasgo de
ansiedad se presentan con independencia de la
naturaleza específica de la situación estresante.

En los años setenta se desarrollan las teorías
interaccionistas y empieza a ponerse de relieve la
importancia de estudiar el fenómeno desde una
perspectiva multidimensional, siendo cada vez
más aceptada la idea de un sistema de respuesta
en el cuál la ansiedad se manifiesta en el ámbito
de diversos componentes ligados a situaciones
específicas y definidas. Davidson y Schwartz2

propusieron un modelo que implica subcompo-
nentes cognitivos y somáticos y, casi al mismo
tiempo, Borkovec3 desarrolló otro modelo multi-
dimensional en el que la ansiedad se consideraba
constituida por tres componentes separados pero
interactivos: cognitivo, conductual y fisiológico.

Tanto la ansiedad-estado y la ansiedad-rasgo4

como los componentes cognitivos y somáticos
de la ansiedad5 han sido objeto de múltiples
estudios en el ámbito del deporte. Se han reali-
zado investigaciones acerca de la influencia so-

bre la ansiedad de factores tales como tipo de
deporte6,7, género8,9, nivel competitivo10 o estra-
tegias de enfrentamiento4. Por otra parte, el
conocimiento y el estudio del fenómeno de la
ansiedad ante la competición deportiva tiene
una aplicación clara y directa a una mejora del
rendimiento en los deportistas11-14.

El desarrollo a comienzos de los setenta del
Cuestionario de ansiedad estado-rasgo (STAI)15

dio a los investigadores la oportunidad defini-
tiva de determinar los niveles de ansiedad-rasgo
y ansiedad-estado, convirtiéndose en un instru-
mento de uso casi exclusivo a partir de enton-
ces. Aunque se han desarrollado diversos cues-
tionarios específicos para la evaluación de la
ansiedad en el ámbito de la competición depor-
tiva, el STAI sigue siendo ampliamente utiliza-
do, hasta el punto de que en las dos últimas
décadas se han publicado más de 3.000 estu-
dios que lo emplean. Existen traducciones y
adaptaciones de la escala en más de 40 lenguas
y se han publicado comercialmente ediciones
estandarizadas en diversos idiomas16.

En nuestro estudio hemos analizado los niveles y
las causas de la ansiedad que presentan las juga-
doras de baloncesto de alta competición, aplican-
do el cuestionario de Ansiedad Estado/Rasgo
(STAI) de Spielberger, así como un cuestionario
con tres preguntas abiertas sobre los aspectos
provocadores de ansiedad. Hemos tratado de
identificar posibles diferencias en la Ansiedad-
Estado y la Ansiedad-Rasgo atendiendo a las
variables edad, años de experiencia, posición
ocupada en el equipo y promedio de minutos
jugados, así como la importancia de las causas
de ansiedad de las jugadoras referidas a aspectos
relacionados con sus compañeras, con sus entre-
nadores y, fundamentalmente, con ellas mismas,
ya sea por cuestiones físicas, técnicas o incluso
ajenas a la práctica deportiva.

MÉTODO

Muestra

El estudio se realizó con 71 jugadoras de los
distintos equipos que participan en la Liga Es-
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pañola de Baloncesto Femenino. El universo de
la muestra eran 149 jugadoras, de ellas 128 de
nacionalidad española. Todas las jugadoras in-
cluidas en el estudio fueron españolas, descar-
tando la inclusión de jugadoras extranjeras por
razones fundamentalmente de idioma. Sus eda-
des estaban entre 17 y 33 años, siendo la media
de edad de 23,2 años (DT= 4,0). La experiencia
media como jugadoras era de 5,4 años (DT=
4,9) y el promedio de tiempo jugado por parti-
do de 18,5 min. (DT= 12,3). La totalidad de las
jugadoras procedían de once de los catorce
equipos de División de Honor (Tabla 1) y la
participación fue voluntaria, manifestando su
consentimiento para la inclusión en el estudio.

Procedimiento

La recogida de datos a través de los cuestiona-
rios se realizó en el transcurso de la temporada
2000-2001 de la Liga Española de Baloncesto
Femenino. Los cuestionarios se administraron
antes de las 72 horas previas a la celebración de
uno de los partidos jugado por el equipo en
cuestión.

Instrumentos

Como instrumento para la recogida de datos se
utilizó el Cuestionario de ansiedad estado-rasgo
(STAI) de Spielberger15, incluyendo sus dos
subescalas de “Ansiedad-Estado” y “Ansiedad-
Rasgo”. Al mismo tiempo se aplicó un instru-
mento de elaboración propia consistente en un
cuestionario que comprende tres preguntas
abiertas relacionadas con la ansiedad: a.¿Qué
aspectos, cuestiones o momentos concretos te
provocan ansiedad durante los entrenamien-
tos?, b. ¿Qué aspectos, cuestiones o momentos
concretos te provocan ansiedad durante la
competición?; y c. ¿Qué aspectos, cuestiones o
momentos concretos relacionados, en general,
con el deporte te provocan ansiedad?

Tratamiento de datos

Se calcularon las distintas medidas de tenden-
cia central para cada una de las variables.
Igualmente, se realizaron análisis de correlacio-

nes entre distintas variables referenciales y la
Ansiedad-Rasgo y Estado. También se ejecutó
un análisis de diferencias de medias (ANOVA)
para los distintos grupos de edades, posiciones
ocupadas en el equipo, años de experiencia y
promedios de minutos jugados, todo en refe-
rencia a la ansiedad, tanto estado como rasgo,
recogidas en el STAI.

RESULTADOS Y DISCUSION

Ansiedad-Estado y Ansiedad-Rasgo

Las jugadoras que han participado en el estu-
dio muestran una puntuación media de la an-
siedad como rasgo considerablemente más baja
(Media=18,4; D.T.=7,9) que la población
adulta femenina (Media=21,0), aunque clara-
mente superior a las jugadoras de la selección
española (Media=15,1)17, siendo también más
elevados, con respecto a estas últimas (Me-
dia=12,2)17, los niveles de ansiedad estado
(Media=20,1; DT=7,3). Este hecho podría es-
tar indicando que para acceder a la élite en este
deporte, además de las cualidades físicas y téc-
nicas requeridas, se hace necesario que las juga-
doras se caractericen por poseer unos niveles de
ansiedad rasgo muy bajos, aunque también es
posible que el encontrarse acostumbradas y fa-
miliarizadas con las situaciones provocadas
por el deporte de competición contribuya a re-
ducir los niveles de ansiedad.

Se detectó la existencia de una correlación esta-
dísticamente significativa (r=0,353; p<0,003)
entre las puntuaciones obtenidas en el STAI
para la Ansiedad-Rasgo y la pregunta directa
que se les formula a las jugadoras en el cuestio-
nario elaborado al efecto que se mencionará

EQUIPOS

Caja Rural de Canarias Cortegada Extrugasa-M.C.

C.B. Navarra Filtros Man Zaragoza

AECS Hospitalet Andalucía sólo hay una

Sta. Rosa de Lima Salamanca Halcón Viajes

Celta Banco Simeón Ciudad de Burgos

Oviedo Cinturón Verde
TABLA 1.-
Equipos participantes
en el estudio
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con posterioridad. Ello sugiere que las valora-
ciones realizadas a una pregunta directa sobre
si les genera ansiedad la práctica del balonces-
to, son coincidentes con las puntuaciones reco-
gidas con este instrumento. En cuanto a la
Ansiedad-Estado, los resultados no muestran
correlaciones estadísticamente significativas
con esa misma pregunta (r=0,115; p<0,341).

Los datos del estudio parecen indicar una esca-
sa o nula relación entre la edad o años de
experiencia de las jugadoras y las puntuaciones
obtenidas tanto para la Ansiedad-Estado como
para la Ansiedad-Rasgo (Tabla 2). No se apre-
cian tampoco diferencias entre los distintos
grupos de edad o en función de la experiencia
ni para la Ansiedad-Rasgo (F=2,78; p<0,069;
F=2,17; p<0,122) ni para la Ansiedad-Estado
(F=0,40; p<0,666; F=,891; p<0,415) (Tabla
3). Nuestros resultados coinciden con los des-
critos previamente en diversas especialidades
deportivas como la vela18 o con resultados pro-
pios referentes tanto a practicantes de deportes
individuales como colectivos5, que muestran

una ausencia de diferencias en aspectos cogni-
tivos de la ansiedad en función de la edad. Sin
embargo, otros autores sí han encontrado dife-
rencias significativas en la ansiedad cognitiva
en relación con la edad19. Algo similar se puede
indicar para la experiencia previa8,20, aunque
algunas investigaciones tampoco han detectado
diferencias en los niveles de ansiedad rasgo
como función de la misma21.

En lo que se refiere a la posición ocupada en el
equipo, tampoco existen diferencias bien sea
para la Ansiedad-Rasgo (F=1,25; p<0,296) o
para la Ansiedad-Estado (F=1,90; p<0,119)
(Tabla III). En este aspecto nuestros resultados
difieren de los encontrados en otros deportes
como el fútbol americano, en el que se ha des-
crito que el control de la ansiedad es diferente
entre jugadores ofensivos y defensivos22. Sin
embargo, al referirnos al promedio de minutos
jugados en cada partido durante la temporada,
existe una correlación inversa estadísticamente
significativa (Tabla 2) y, asimismo, se aprecian
ciertas diferencias en función del promedio de
minutos de juego, tanto en lo que se refiere a la
Ansiedad-Rasgo (F=5,23; p<0,003) como a la
Ansiedad-Estado (F=3,32; p<0,025) (Tabla 3).
Ello estaría reflejando que el tiempo en que se
participa de forma activa en los partidos consti-
tuye una variable relevante sobre la ansiedad.

Aspectos generadores de la ansiedad

Antes de proceder a analizar los resultados
expuestos en los siguientes apartados, resulta
necesario aclarar que las razones indicadas por
las deportistas se han reflejado de la forma más
fiel posible, manteniendo para ello los comen-
tarios tal como lo expusieron en el cuestiona-
rio, a pesar que algunos no se corresponden
exactamente con las preguntas formuladas o
son de difícil interpretación.

A la hora de señalar posibles motivos genera-
dores de ansiedad durante los entrenamientos
(Tabla 4) las jugadoras señalan una gran diver-
sidad de razones, reflejadas en una lista que
incluye hasta 53 aspectos diferentes. Las causas
de ansiedad señaladas por las jugadoras son

Edad Experiencia Promedio

Ansiedad-Estado r=0,023 r= -0,060 r= -0,339
p<0,850 p<0,621 p<0,004

Ansiedad-Rasgo r=-0,071 r= -0,224 r= -0,380
p<0,560 p<0,060 p<0,001

TABLA 2.-
Correlación entre
Ansiedad-Estado

o Ansiedad-Rasgo
y edad, experiencia y
promedio de minutos
jugados por partido.

(r: coeficiente de
correlación de

Pearson; p: nivel
de significación)

                Variables Ansiedad Ansiedad
Estado Rasgo

Edad 17-20 años 20,13 17,04
21-25 años 19,21 21,10
26-33 años 21,14 16,09

Promedio 1-5 min. 23,92 24,28
6-17 min. 20,60 17,75

20-30 min. 20,58 19,35
30-40 min. 16,40 14,00

Experiencia 1-2 años 21,52 20,00
3-5 años 19,83 19,40

6 y más años 18,68 15,40

Puesto 1 16,57 16,63
2 20,66 17,00
3 20,35 19,11
4 24,00 24,66
5 22,14 18,57

TABLA 3.-
Valores medios

de Ansiedad-Estado
o Ansiedad-Rasgo

en función de la
edad, experiencia,

promedio de minutos
jugados por partido

y puesto en el equipo
(1:base, 2:escolta,

3:alero, 4:ala pívot,
5: pívot)
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muy variadas y se refieren a aspectos relaciona-
dos con sus compañeras, con sus entrenadores
y, fundamentalmente, con ellas mismas, ya sea
por cuestiones físicas, técnicas o incluso ajenas
a la práctica deportiva.

De los aspectos acabados de reseñar los referi-
dos directamente a su persona son los más
numerosos -representan aproximadamente dos
tercios del total- y entre los mismos destacan
fundamentalmente un bajo rendimiento, errores
cometidos, no estar bien físicamente, etc. Otros
aspectos mencionados por las jugadoras hacen
referencia a la responsabilidad de las compañe-
ras como generadoras de ansiedad, ya sea por
la actitud individualista o de desmotivación que
en ocasiones pueden adoptar durante los entre-
namientos frente al grupo o por el clima de
grupo enrarecido, pudiendo dar lugar a la ge-
neración de conflictos.

También resultan de importancia las opiniones
dirigidas a la figura del entrenador, como pue-
de ser las actitudes adoptadas por el mismo,
reflejadas en comportamientos de enfado, de
injusticias o discriminatorias o bien la mala
relación que se establece entre este y las jugado-
ras. Estudios previos han confirmado la impor-
tancia de una relación personal inadecuada
entre atletas y entrenadores como una fuente
importante para el desarrollo de la ansiedad en
los primeros23.

Nos parecen sumamente interesante los aspec-
tos señalados en la medida en que los mismos
pueden orientar al entrenador sobre los aspec-
tos que debe considerar a fin de evitar esas
situaciones y mejorar la calidad de los entrena-
mientos. Asimismo, también resultan importan-
tes para el entrenamiento mental, puesto que
permitirán centrar la actuación para reducir los
niveles de ansiedad durante el entrenamiento en
las características propias de éste, el bajo rendi-
miento que pudiera ofrecer alguna jugadora, así
como en las conductas del entrenador y la rela-
ción que se establece dentro del grupo.

En cuanto a la competición, las cuestiones o
situaciones que generan ansiedad son realmen-

te muy variadas (Tabla 5), reflejando 57 motivos
distintos que se atribuyen a cuestiones ligadas a
aspectos personales, situacionales, de resulta-
dos, del entrenador, de las compañeras y de los
árbitros. Concretamente los aspectos persona-
les comprenden más de la mitad de observacio-
nes realizadas. De este dato se puede deducir
que a las jugadoras de alto nivel la ansiedad les
viene producida, en un elevado porcentaje, por
el nivel de exigencia que requieren estos niveles
de competición. Ello se ve reflejado en comenta-
rios que se refieren fundamentalmente a las
malas ejecuciones (errores seguidos, fallar tiros
en momentos decisivos, no estar acertada, erro-
res muy tontos...), a los momentos críticos del
partido (tiros libres en momentos decisivos,
momentos finales decisivos...), etc. Diversos es-

Ansiedad en los entrenamientos Nº

Ninguna 15

Paso una mala racha y no me salen las cosas 7

Las broncas, cabreos y gritos del entrenador 6

No hacerlo bien 4

Cuando mi estado físico está mal 3

La actitud del entrenador 3

Cuando hay conflictos entre las jugadoras 3

El inicio del entrenamiento 3

El entrenamiento cinco contra cinco 3

Ejercicios de competición 3

Saber que puedes hacer mejor las cosas y no te salen 3

Cansarme demasiado y el entrenamiento se hace largo 3

Otros 48

TABLA 4.-
Causas de ansiedad
en los entrenamien-
tos. Nº: número de
respuestas

Ansiedad en la competición Nº

Partidos de gran importancia, decisivos, complicados,... 10

El partido va muy justo y ningún equipo decide 9

Al principio del partido 8

Perder o ir perdiendo 6

La parcialidad arbitral 4

Ninguno 4

El no estar acertada o estar demasiado apática 3

Cuando no estoy jugando a mi nivel 3

Momentos finales y decisivos 3

Los nervios 3

No realizar bien mi trabajo 3

Otros 45

TABLA 5.-
Causas de ansiedad
en la competición.
Nº: número de
respuestas
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tudios han puesto de manifiesto con anteriori-
dad la relación inversa existente entre nivel de
ansiedad competitiva y la competencia percibi-
da24.

Los aspectos relacionados con el resultado y la
competición en sí misma también son de gran
relevancia, ya sea en un partido concreto: “per-
der o ir perdiendo”, “partidos muy justos en el
resultado”, “deseos de ganar” o bien genéricas
del campeonato como: “encadenar muchas de-
rrotas o malos partidos de cara a un nuevo
partido”, “el equipo entra en una dinámica de
errores o rachas negativas del colectivo” o “si-
tuaciones críticas del equipo”. La falta de certe-
za sobre el resultado de una competición ha
sido previamente descrita como responsable de
entre un 15% a 23% de las ansiedad-estado
durante la competición en distintos deportes25.

En menor medida, aunque no por ello menos
importante, se comentan cuestiones situacio-
nales relacionadas con la importancia del parti-
do (partidos de gran importancia, decisivos y
complicados) o con las situaciones nuevas (si-
tuaciones nuevas que implican mayor respon-
sabilidad o la falta de experiencia). También
merece la pena destacar las ocasiones derivadas
de encontrarse en el banquillo (estar en el ban-
quillo, cuando no juegas o ver a tus compañe-
ras en pista en momentos complicados, mien-
tras tú estás en el banquillo). Referido a los
aspectos situacionales, las jugadoras señalan
determinados momentos como pueden ser “la
noche anterior”, “el repaso mental del partido
por la tarde/noche”, “al principio del partido”,
“el minuto antes y después del inicio” o “del
minuto 1 al 40”. La relevancia de la importancia

de los partidos26 o de los factores situacionales
en el ámbito de los deportes de equipo27,28 para
el desarrollo de la ansiedad competitiva ha sido
ya comentada por otros autores.

En el caso concreto de las compañeras, los
aspectos reseñados se refieren a “ver que al-
guien no hace todo lo que puede, porque no
quiere”, “que alguna compañera pase de las
instrucciones del entrenador” o “cuando a pe-
sar de estar en buena posición las compañeras
no me pasan el balón”. Respecto al entrenador
las situaciones generadoras de ansiedad duran-
te un partido hacen referencia a comportamien-
tos de este “broncas del entrenador” o indirec-
tamente a las expectativas que se genera la pro-
pia deportista “si juego, hacerlo bien para que
el entrenador cuente conmigo”, “no responder
a las expectativas creadas” o “no aportar al
equipo lo que el entrenador quiere de mí”. Aun-
que ocasionalmente se ha descrito que la per-
cepción de estilo/conducta del entrenador no es
un predictor significativo de la ansiedad en
atletas29, la mayoría de los estudios coinciden
en que el comportamiento del entrenador en
relación con la competición y sus estrategias
pueden ser importantes en la reducción de la
ansiedad de los deportistas23. Por ejemplo, la
percepción por jugadores de fútbol de la capa-
cidad de entrenamiento, apoyo social y retroali-
mentación positiva por parte de su entrenador
se asocia a una reducción de la ansiedad e
incremento de la competencia percibida30.

En nuestro estudio también se ha considerado
oportuno preguntar por cualquier otro aspecto,
cuestión, situación o momento generador de
ansiedad y que pudieran no referirse a los dos
momentos anteriormente tratados, como son la
competición y el entrenamiento (Tabla 6). En
este sentido, a la pregunta realizada las jugado-
ras han señalado concretamente 89 sugeren-
cias, que se corresponden con 44 aspectos dife-
rentes.

Las opiniones que se refieren a cuestiones per-
sonales son las predominantes. En esta línea
destacan cuestiones como “lesiones y recupera-
ción de las mismas”, “estar mal físicamente” o

Causas generales Nº

Ninguno 19

Un mal resultado, perder 5

Mal ambiente en el equipo 4

Partidos importantes o decisivos, como finales. 4

La competitividad y rivalidad 4

Cuando no me salen las cosas 3

Otros 38

TABLA 6.-
Causas generales

de ansiedad.
Nº: número

de respuestas
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“falta de motivación”. Dentro de este mismo
punto, pero relacionadas con la ejecución, se
señalan el “miedo a errar en situaciones concre-
tas” o entre otros “que no salgan las cosas”.
Respecto a situaciones en las que está inmerso
de alguna forma el entrenador, se encuentran
por ejemplo “cuando no cuentan conmigo” o
“que el entrenador no confíe en mi y lo esté
haciendo bien”, “no dar lo que espera de mi”.

Otro bloque de aspecto lo constituyen los rela-
cionados con compañeras/equipo. Éste sería el
caso de “los malos rollos, mal ambiente”,
“competitividad y rivalidad” o “discusiones y
disputas”. También se encuentran presentes los
aspectos relacionados con el resultado, tales
como “un mal resultado, perder”, “cuando las
cosas no funcionan”, “no poder corregir los
fallos en momentos decisivos”, “trabajar cada
día y ver que no se progresa”, “estar haciendo
las cosas bien y los resultados ser muy negati-
vos”, “cuando puedes perder un partido fácil”,
“que un partido esté igualado”, etc.

Igualmente, se señalan aspectos que no están
directamente relacionados con la actuación de-

portiva, como “lo extradeportivo”, “no dispo-
ner de tiempo libre para estudiar o ver a la
familia”, “entrevistas en la radio, entrega de
trofeos, etc.”, “compaginar estudios con viajes,
entrenos,...”, “momentos en los que estamos
todas las jugadoras reunidas: cenas, viajes,...”,
“al final de temporada con el tema de los ficha-
jes”, etc.

CONCLUSIONES

Nuestro estudio pone de manifiesto que las
jugadoras de la Liga Española de Baloncesto
muestran unas valores relativamente reducidos
de ansiedad-rasgo, lo que podría ser tanto una
característica de la personalidad en la elite de
este deporte como el resultado de la familiariza-
ción con las situaciones provocadas por la
competición. Asimismo, muestra que el tiempo
en que se participa de forma activa en los parti-
dos constituye una variable relevante sobre la
ansiedad y confirma la existencia, tanto en el
entrenamiento como en la competición, de una
amplia variedad de factores personales y
situacionales generadores de ansiedad.
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